
	

	

Ante	el	riesgo,	garantías	
	

Amparados	en	el	derecho	reconocido	a	cada	pueblo	sobre	 la	 faz	de	 la	tierra	de	no	desaparecer	por	el	 flagelo	de	 la	
violencia,	 los	Estados	consagraron	en	 instrumentos	 internacionales,	como	 la	Declaración	Universal	de	 los	Derechos	
Humanos,	los	Convenios	de	Ginebra	y		la	Carta	Interamericana	de	Derechos	Humanos,	sus	compromisos	de	“asegurar,	
en	cooperación	con	la	Organización	de	las	Naciones	Unidas,	el	respeto	universal	y	efectivo	a	los	derechos	y	libertades	
fundamentales	del	hombre”,		y	por	supuesto,	el	de	las	las	mujeres,	respetando	y	haciendo	respetar	esos	convenios	en	
todas	las	circunstancias.	En	medio	de	la	guerra	o	en	su	ausencia.		

La	Convención	Americana	de	Derechos	Humanos	 reconoce	que	 “los	derechos	esenciales	del	 hombre	no	nacen	del	
hecho	de	ser	nacional	de	determinado	Estado,	sino	que	tienen	como	fundamento	los	atributos	de	la	persona	humana…”	
las	normas	internacionales	y	la	ética	obliga	a	los	Estados	a	velar	por	la	vida,	la	libertad	y	la	dignidad	humana	en	cualquier	
lugar	del	mundo	donde	estos	se	pongan	en	peligro.	

El	sufrimiento,	la	muerte,	la	privación	de	la	libertad	y	la	injusticia	ofenden	la	dignidad	humana	y	duelen	por	igual	en	
occidente	o	en	oriente,	en	el	norte	o	el	sur	del	planeta	y	exigen	la	reacción	inmediata	de	todos	los	Estados	y	personas.	

En	Colombia	hoy	clamamos	ante	el	mundo	en	un	solo	grito	para	que	volteen	sus	ojos	hacia	esta	Nación	que,	por	más	
de	cinco	décadas,	y	a	pesar	de	haber	suscrito	un	Acuerdo	de	Paz,	no	encuentra	protección,	garantía	ni	descanso	ante	
la	violencia	que	cobra	a	diario	la	vida	y	la	libertad	de	cientos	de	sus	líderes	y	lideresas	sociales	quienes	le	han	apostado	
a	construir	un	país	justo	y	en	paz.	

Aquí	en	Colombia,	entre	el	1	de	enero	de	2016	y	febrero	de	2019	han	sido	asesinados	593	líderes	sociales	y	defensoras	
de	Derechos	Humanos.	

•	116	fueron	asesinados	en	el	año	2016;	191	en	el	año	2017;	255	en	el	año	2018	y	31	en	el	año	2019.	

•	Desde	la	posesión	del	actual	presidente	Iván	Duque	a	la	fecha	han	sido	asesinados	136	líderes	sociales	y	defensoras	
de	Derechos	Humanos.		

•	Entre	el	24	de	noviembre	de	2016	(fecha	en	la	que	se	suscribió	el	acuerdo	de	Paz	entre	el	Gobierno	Nacional	y	las	
FARC	–	 EP)	 y	 el	 25	de	 febrero	de	2019,	 491	 líderes	 y/o	defensores	de	Derechos	Humanos	han	 sido	 asesinados	 en	
Colombia.		

•	 Desde	 que	 se	 suscribió	 el	 acuerdo	 de	 Paz	 entre	 el	 Gobierno	 Nacional	 y	 las	 FARC	 –	 EP	 hasta	 la	 fecha,	 114	
excombatientes	de	FARC–EP	en	proceso	de	reincorporación	han	sido	asesinados	en	Colombia;	al	igual	que	25	de	sus	
familiares.	

Es	difícil	dar	cuenta	a	través	de	los	números	distantes	cómo	es	la	vida	con	miedo.	Detrás	de	cada	uno	de	esos	números	
hay	historias	cortadas	e	ignoradas,	es	difícil	dar	cuenta	de	la	tristeza	profunda	de	no	poder	llorar	nuestros	muertos.	
Antes	 de	que	 las	 lágrimas	 asomen	por	 completo	 la	 noticia	 de	otro	 líder	 social	 que	ha	muerto	nos	 corta	 incluso	 la		
intensión	del	llanto,	la	garganta	se	llena	de	nombres,	de	mesas	con	el	gobierno	que	ofrecen	garantías,	de	promesas	de	
esclarecimiento,	de	búsqueda	de	verdad	que	terminan	en	silencios	prolongados	o	simples	excusas.		



	

	

Detrás	 de	 cada	 uno	 de	 estos	 números	 existe	 un	 nombre,	 un	 corazón	 que	 palpita	 por	 una	 causa,	 una	 familia,	 una	
comunidad,	un	proceso	lleno	de	propuestas	para	el	país	que	pudo	ser	y	no	para	el	país	que	los	asesinó,	estigmatizó	o	
privó	de	su	libertad.	Sus	corazones	siguen	latiendo.		

Mujeres,	afrodescendientes,	indígenas,	obreros,	campesinos,	comunidades	de	fe,	víctimas,	líderes	y	lideresas	en	todo	
el	territorio	nacional,	todos	y	todas	los	que	sentimos	la	vida	o	la	libertad	pender	de	un	hilo	hemos	decidido	expresarnos	
ante	el	mundo	instalando	un	Refugio	Humanitario	por	la	vida	de	líderes/as	sociales,	con	la	finalidad	de	visibilizar	la	crisis	
humanitaria	 que	 padecemos;	 queremos	 tocar	 los	 corazones	 de	 quienes	 han	 olvidado	 su	 latir.	 Buscaremos	 en	 las	
embajadas,	en	las	calles,	en	los	pueblos	y	ciudades	del	mundo	entero,	garantías	para	proteger	nuestra	vida,	nuestra	
libertad	y	el	derecho	a	transformar	nuestros	territorios	para	el	buen	vivir.		

Necesitamos,	nos	urge	encontrar	mecanismos	que	frenen	las	sistemáticas	violaciones	de	los	derechos	humanos,	que	
saquen	la	violencia	de	la	política.	La	sociedad	colombiana	debe	retomar	el	camino	de	la	solución	política	y	negociada	
para	que	cese	la	violencia	que	apaga	la	luz	de	los	ojos	de	tanta	gente	en	nuestra	tierra.	El	Refugio	Humanitario	que	es	
a	su	vez	un	encuentro	por	la	vida,	también	exige	al	Estado	colombiano	y	a	la	comunidad	internacional	dar	cuenta	de	
sus	esfuerzos,	acciones	y	propuestas	ante	el	incremento	del	genocidio	que	les	ha	costado	la	vida	y	la	libertad	a	cientos	
de	 nuestros	 hermanos	 y	 hermanas,	 en	 especial	 a	 los	 que	 dedicaron	 su	 existencia	 a	 la	 construcción	 de	 paz	 en	 los	
territorios.			

Miles	de	líderes	y	lideresas	sociales	procedentes	de	todas	las	regiones	de	Colombia,	estaremos	en	Bogotá	desde	el	28	
de	abril	y	hasta	el	2	de	mayo	de	2019	en	el	Refugio	Humanitario	por	la	Vida.	Vamos	a	solicitar	asilo	político	masivo	ante	
las	 embajadas,	 no	 como	 una	manifestación	 pasiva	 y	 silenciosa	 de	 líderes	 y	 lideresas	 de	 abandonar	 los	 territorios	
sembrados	de	sueños,	sino	como	el	grito	estruendoso	de	miles	de	voces	para	despertar	la	sensibilidad	y	provocar	la	
reacción	 solidaria	 del	 mundo.	 Además	 construiremos	 una	 ruta	 particitativa	 de	 una	 estrategia	 de	 protección	 que	
establezca	las	rutas	colectivas	para	el	fortalecimiento	de	las	medidas	de	cuidado	y	autoprotección.		

Unimos	nuestros	corazones	con	el	de	millones	alrededor	del	mundo,	aquí	o	allí,	donde	quiera	que	se	encuentren,	a	
donde	llegue	este	mensaje,	actuemos	juntos	y	juntas	para	manifestarnos	a	favor	del	Refugio	Humanitario	por	la	vida	
de	líderes	y	lideresas	sociales,	con	una	sonrisa,	con	un	mensaje	de	solidaridad,	con	una	canción,	un	escrito,	o	un	abrazo.	
La	humanidad	fundida	en	un	solo	grito	que	logre	despertar	el	amor	por	la	vida	y	la	libertad	de	todos	y	todas	las	que	
luchamos	por	 construir	 un	mundo	mejor.	 Su	 saludo	 y	 apoyo	 al	 Refugio	Humanitario	 será	oxígeno	para	 reparar	 las	
cicatrices	de	la	violencia	y	volver	a	la	vida.	
Pueden	usar	el	HT	#RefugioPorLaVida,	#LatiendoConMásFuerza,	enviar	sus	escritos,	videos	de	apoyo	y	solidaridades	
al	correo:	refugiohumanitarioporlavida@gmail.com	
	


